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Un agradecido de la vida 

Otro día... Otro día más luchando por mi vida. Llevo veintinueve días postrado en la misma 
camilla. Puedo ver cómo las enfermeras y los doctores entran y salen todo el tiempo. Los 
observo y examino atentamente sus movimientos. Me imagino estando yo en sus vidas. Los 
veo caminar de acá para allá, comen como si no hubiera un mañana y hablan. La más petisa 
de las enfermeras me aturde, su voz es muy chillona y escupe al hablar... en fin, me gustaría 
poder volver a hacer lo que hacen ellos. No camino hace veintinueve días y siento como si 
fuese una eternidad. Quiero volver a mi vida antes de esto. Mis ganas de salir de este lugar 
aumentan cada vez más. Extraño a mi esposa, a mis hijas, a toda mi familia, a mis mascotas, 
mi casa, la comodidad de estar acostado mirando la tele sin que me moleste el fuerte sonido 
que produce el medidor de mis signos vitales. 

El día había trascurrido normal. Un nuevo paciente entró a terapia, lo acomodaron en el 
cubículo que se encontraba a la derecha del mío. No parecía estar muy grave, sin embargo, 
escuché a las doctoras decir que era un hombre sano, el cual había tenido tres infartos. 
¿Cómo es esto, no? Un día estás tranquilo en tu casa con tu familia, y al otro, podes estar 
luchando por tu vida. Toda esta situación me hizo reflexionar que hay que disfrutar los 
pequeños placeres de la vida, porque uno nunca sabe cuándo situaciones así pueden darle un 
vuelco grande a tu vida. 

Mi familia viene todos los días a visitarme, personas que en mi vida creí que me visitarían 
ahora acompañan a mi esposa y mis hijas. Mi esposa... qué mujer tan maravillosa elegí. 
Cuando no podía pasar la noche conmigo, ella se quedaba durante todo el horario de visita 
haciéndome compañía, mientras los demás se turnaban. Estoy muy orgulloso de ella y de la 
gran esposa y madre que demuestra ser. Mis hijas, cuánto las extraño. Quiero volver a 
compartir la pasión por escuchar la misma música con la mayor, debatir sobre los 
preparativos de los 15 con la del medio, y las fuertes carcajadas de la más chiquita que te 
hacían sonreír aunque hayas tenido un mal día. 

Era un jueves por la tarde, cuando una de las enfermeras ingresó a mi cubículo para cambiar 
el suero que ya casi se estaba agotando. Al principio creí que estaba sola, pero luego me di 
cuenta de que un hombre alto, delgado, de tez blanca y ojos claros la acompañaba. La mujer 
se fue sin mediar palabras con el hombre, él solo me observaba silenciosamente. Quise 
hablarle, pero mis palabras no salían, no podía moverme ni controlar mi propio cuerpo. De 
repente, vi que su vista cambiaba de dirección y ahora ya no me observaba. Miró cómo una 
nube oscura se acercaba lentamente hacia mí. Dentro de la nube se podían distinguir 



dragones, bestias horribles y una sonrisa macabra que me asustaba. Mi primera reacción al 
ver esto fue intentar pararme, pero mis músculos no me respondían. No quería morir, me 
asusta la idea. Tengo motivos por los que vivir. ¿Qué sería de mi esposa sin mí? ¿De mis 
hijas? ¿Cómo podrían abastecerse ellas solas? Me necesitaban, no podía abandonarlas, tengo 
mucho por vivir aún. Mis pensamientos me perturbaban. Empezaba a rondar la pregunta: 
¿Habrá algo después de la muerte? No quiero morir. Entiendo que todo deba tener un fin, 
pero no quiero que mi vida se termine ahora y de esta manera, no sé qué hay del otro lado y 
me asusta pensar que puede que mi vida se termine y luego no haya nada por vivir. No 
quisiera dejar a las personas que amo atrás. 

La nube se iba acercando cada vez más y mi miedo aumentaba. Sentí que el hombre se movía 
en el lugar y lo observé. Él me miró y su fuerte mirada parecía penetrar en lo más profundo 
de mi alma, lo vi levantar su brazo derecho en dirección hacia la nube, deteniendo su avance. 
Toda la nube tenebrosa y oscura permaneció en el cubículo del hombre que hacía poco había 
ingresado. El hombre me miró y sonrió, antes de dar media vuelta e irse. Automáticamente 
luego de que él abandonó la sala, caí en un profundo sueño. 

Desperté por el fuerte sonido de un llanto, pude ver a una señora gritando y llorando en el 
cubículo a mi derecha. Vi cómo las enfermeras y algunos doctores intentaban tranquilizarla y 
ella lo único que hacía era llorar y lamentarse. Una de las enfermeras notó que yo había 
despertado y se acercó a explicarme lo sucedido. El joven que hacía poco había ingresado, 
había fallecido. Una angustia enorme me invadió. ¿Y si la nube oscura era la muerte? ¿Ese 
hombre me había salvado de la muerte? ¿Quién era ese hombre? Estaba seguro de que no 
quería morir, pero tampoco quería que muriera ese joven. Estaba muy agradecido con ese 
hombre, él había salvado mi vida y me dio una nueva oportunidad de cambiar, de valorar los 
pequeños detalles y de ser un hombre nuevo, porque tengo por seguro que, luego de haber 
pasado por tanto, comenzaré a ser un agradecido de la vida. 
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